
te, es visto, que la distribución del edificio debe guar-
dar igual proporción.

«Hecha, pues, esta indispensable separación, ma-
nifestaremos las que deben hacerse en el estableci-
miento para el mejor orden y asistencia de los presos,
entendiéndose que cuanto aquí se propone para el de-
partamento de hombres es común al de mujeres.

«Determinado el número total de presos que se gra-
dúa haya de contener la Cárcel, y la proporción que
debe haber entre la parte destinada á hombres y á la
de mujeres, la primera oficina cuya construcción debe
llamar la atención ,siguiendo ei orden que establece el
Sr. Líorens, es la enfermería.

«Este departamento dentro de las prisiones es de
una incalculable utilidad, porque estando siempre bajo
la inspección carcelera, jamás se relaja la disciplina,
evita la fuga y proporciona al paciente mejor asis-
tencia.

«Deben, pues, colocarse en la parte alta de la cár-
cel,procurando alejarla de las prisiones, yque esté ele-
vada sobre arcadas, construyendo ventiladores esta-
bles, ó bien construyéndolos de mano.

»En lugar de tejados que cubriesen la enfermería,
deberían construirse azoteas, dispuestas de modo y
con tales precauciones que evitasen todo peligro de
evasión por remoto que fuese.

«Estas azoteas son de grande utilidad, porque en
ellas pueden los convalecientes salir á ventilarse y go-
zar del aire puro ó igualmente las ropas y utensilios
que lonecesitasen; formar depósitos de agua para re-



coger la llovediza, proporcionando, enfin, un gran

desahogo á este indispensable departamento de la

prisión.
«Contiguo á la enfermería, pero incomunicado con

ella, puede estar el depósito ó salas para las enferme-
dades contagiosas.

«La extensión de la enfermería es sabido debe ser

proporcionada al número de presos, pudiendo regular-

se un 5 por 100 de enfermos, toda vez que se formen

yobserven buenos reglamentos yno se descuiden las

reglas de higiene, de que no hacemos mención por ser
bien conocidas yno ser objeto de nuestro informe.

»Las ventanas es sabido deben ser rasgadas y

opuestas unas á otras ,procurando tenga cada sala dos

puertas con sus verjas de hierro, ysi posible fuere, ha-

ya la debida separación entre las salas de medicina y
cirujía, cuya salida deberá ser á un lugar espacioso,

en el que los enfermos hagan ejercicio y respiren un

aire más puro, como se practica en Haslar yPlimouth t

sin perder de vista, tanto en la construcción de. esta

oficina como en todas las otras de que se hará men-

ción, la seguridad, humildad yrigorosa economía que

deben observarse, atendida su importancia y conse-

cuencias

»La sala de convalecencia debe guardar proporción

en sus dimensiones con la enfermería, sin que tenga co-

municación con ella, y dispuesta de modo que, facili-

tando á los convalecientes el desahogo y ventilación

conveniente, impida la fuga de éstos, que deberán estar

siempre observados por un vigilante.



«Parece propio de este lugar hacer mención de lacapilla, la cual debe estar separada, tanto de las pri-
siones como de la enfermería, á imitación de la gran
cárcel de Lisboa, llamada ElLimonero, procurando,
en fin,que el sitio donde los condenados al último su-
plicio hayan de recibir el postrer consuelo que propor-
ciona nuestra santa religión esté fuera del acceso de
los demás presos y del de las personas ó dependientes
que por su oficio ó necesidad hayan de entrar ó salir.

«El profesor que presente el programa acreditará
su talento si da á esta oficina tal colocación que reúna
la doble circunstancia de que puedan los presos, sin
alterar esencialmente su colocación, oir la misa' que
se les diga en ella. Áno poder verificarse esto deberán
construirse dos capillas.

«Si se atiende áque la mayor paite de los presos
están avezados á la práctica del crimen y cuánto an-
helan los menos amaestrados en aprender los vicios que
aun ignoran, se comprenderá la utilidad que resulta-
ría de impedir se comunicasen entre ellos, evitando por
este medio se pervirtiesen unos á otros; así que parece
estar fuera de toda duda lagran ventaja que resultaría
a la sociedad de colocar los presos de esta categoría en
celdillas aisladas construidas del modo conveniente, ó
á lo más de tres en tres y nunca dos.

«Semejante soledad está observado disminuye no-
tablemente la ferocidad que acompaña á los grandes
criminales.

«Cuantos han gobernado las prisiones de Inglater-
ra, Francia y los Estados-Unidos, dlas han obs

°
ervado



ion alguna atención , convienen en que ía enmienda

y la salubridad de los presos está en razón directa de

esta separación, la cual les deja menos expuestos á per-

der la vergüenza de lo que lo estarían reunidos con
otros más corrompidos yperversos.

«Pero como este aislamiento, propuesto por Bentham
en su Panóptica ,pueda parecer costoso , propondremos
los medios de separación adoptados en las prisiones más
conocidas , dando alguna mas extensión á este infor-
me, para que el Ayuntamiento pueda deliberar con

más conocimiento.
«En la prisión de Buri se clasifican de este modo:

en el número 1." y2." coloca á los presos por deudas:
en elnúmero 3.° á un género desconocido entre nos-
otros: en el 4.° á los de delitos ligeros: en el 5.° á los
grandes criminales: en el 6.° á los acusados por gran-
des crímenes: en el 7." á los que están por delitos me-
nores. Sigue la numeración en las mujeres ,colocando
al número 8.8 las detenidas por deudas : en el 9." las
acusadas: en el 10. a á las sentenciadas á pena correc-
cional, y en el 11° á las condenadas por crímenes,

cuya clasificación queda á discreción del gobernador ó
conserje, cuya categoría y rango dista mucho de la
de nuestros alcaides.

»En Fiiadelfia están distribuidos los presos en las

clases que siguen: 1." de los detenidos: 2.1de los con-

denados por crímenes: 3/ de los militares degradados:

4.* de los detenidos por medidas de alta policía yde po-

licía administrativa : 5.' de los individuos de menos
de 16 años, condenados por haber cometito condiscer-



nimiento ó sin él delitos ó crímenes, con los que fuese
unida la imposición de penas aflictivas ó infamantes.

«En Newgate hay seis clases, que se componen de
los que son ó deben ser penados por delitos graves:
2.' de los convictos: 3.a de los presos por mala conduc-
ta: 4.a de una clase que no se reconoce en nuestros tri-
bunales: 5.a de los que tienen sentencia de muerte;
y 6.a de los muchachos.

«Por esta clasificación y separación puede notarse
que muchas de ellas están admitidas universalmente,
y que es indispensable separar al menos los acusados
de los convictos; los grandes criminales de los presos
por delitos leves, que no son feos ni trascendentales;
los muchachos de los hombres, y éstos de las mujeres;
cuya separación debe estar dispuesta de modo que no
puedan comunicarse unos con otros.

«Hay otra clasificación menos esencial , cual es la
del carácter , robustez y salud de los presos , ya se
atienda á su nacimiento, educación yprincipios, ya á
su edad avanzada y achaques.

«Ni tampoco debe prescindirse de la aptitud y ca-
lidad de los presos cuando profesan algún oficio útily
son aventajados en algún arte que pueda ceder en be-
neficio del establecimiento ó de los talleres , siendo
este objeto el que exige detenido examen y grande
imparcialidad, por lo que debe tenerse presente al for-
mar los reglamentos que tanto reclama lahumanidad,
sin los cuales no tendrían efecto las benéficas ypiado-
sas intenciones de S. M.,ni los patrióticos deseos del



«Las letrinas son de tan gran importancia en es-
tos edificios , cuanto hay pocas cosas que tengan tan-
ta influencia sobro ellos.

«Howard alaba mucho el gran cuidado que tuvo
el arquitecto que dirigióla Cárcel de Burgos en 1778,
al construir las que tiene, y por esta causa dice que,
á pesar de estar muy sucia cuando la visitó, no estaba
inficionada de exhalaciones dañosas ; así que ha de pro-
curarse que los conductos ó cañones rematen en pa-
tios , desde los cuales se introduzcan las aguas sucias
en las alcantarillas , construidas con las precauciones
necesarias á evitar toda evasión.

«En fin, los hornos comunes, los de limpieza, las
chimeneas, los hornillos económicos, las estufas para
las salas del trabajo y alguna otra ;los tubos de calor,
construidos según la mecánica del fuego, cuya expli-
cación no es de este lugar, y debe ser conocida de pro-
fesores inteligentes ; los sotechados para lavar á los.
presos á su entrada; los baños para que éstos hagan
igual diligencia en ciertos casos , particularmente en
verano; el depósito de primera entrada; las salas de
juntas , la del tribunal y declaraciones ; el camino del
muro ó cerca exterior que debe construirse , semejante
*los de la ronda de plazas fuertes ;el cuerpo de guar-
dia y entrada á él, son todas cosas que han de tenerse
Presentes al formar el plano arquitectónico de una pri-
sión ,pues sin ellas quedaría imperfecto.

«Las Cárceles de Vivorde ofrecen un excelente mo-
delo de parlatorios , en los que se comunican con toda
Se guridad con los de fuera , en circunstancias , dias v



horas convenientes ,los presos que se hacen acreedo-
res á esta gracia; pero, caso de que no se construyan á
imitación de aquéllos, deben situarse en paraje segu-
ro, y presenciando la conversación un vigilante por
lomenos.

«Como la relación que guardan entre sí los presos
incomunicados con los que no lo están depende de la
mayor ó menor rapidez con que se sustancian sus cau-
sas, y esto sea efecto del Código criminal, sería muy
aventurado determinar esta proporción ; pero desde
luego puede asegurarse que elnúmero de incomunica-
dos que habitualmente existirá, siguiéndose la actual
práctica, no bajará de una décima parte del número to-
tal de presos, cuya circunstancia deberá tener presen-
te el profesor para destinar en cada departamento de
la prisión las habitaciones que hayan de destinarse al
efecto ,proporcionadas á la calidad y circunstancias de
las personas que deban ocuparlas.

»Según el nuevo método de regir las prisiones no
deben carecer éstas de talleres, salas de trabajo, patios,
corredores ,galerías ó sótanos donde puedan hacer ejer-
cicio los presos bajo la vigilancia de los guardianes,
como también escuelas y otras oficinas generales don-
de aquéllos hayan de reunirse con diferentes objetos.

«Todas estas oficinas ,sin incluir las salas de Jun-
tas , declaraciones y tribunal , deben estar situadas en
la planta baja del edificio, siendo digna de imitársela
distribución hecha al efecto por la Real Sociedad de
Londres, la economía con que se ha ejecutado yopor-
tuna colocación que ha dado á todas las estancias.



»Es también muy recomendable el feliz pensamien-

to que se ha tenido en ia prisión de Ilchester, donde

ge han colocado , entre la cerca exterior que debe cir-

cundar todo el edificio yel cuerpo de éste, todos los ta-

lleres, y con especialidad los de lavado, tintorería, cal-

zado ,hilado ,sastrería, panaderías ysalas de blanqueo.
»Delmismo modo podrán colocarse también los tor-

nos yruedas para construir cuerdas y maromas , her-

rería y alguna otra semejante.

»Los empleados necesarios para una Casa de deten-

ción (cárcel), Casa de Corrección yCasa de fuerza (pre-
sidio), deben ser pocos, según dice el Sr. Lardizabal, y
pueden clasificarse en la forma siguiente :

«Gobernador ó inspector sin personal responsabili-

dad ; alcaide , que la tendrá respecto á las personas de-

tenidas ;conserje, que la tendrá respecto á lo material

del edificio ó edificios; ayudantes, guardianes, celado-

res y mozos, y á más un capellán, médico y cirujano,
si los tres diferentes establecimientos están reunidos
en un solo edificio

_ Todos estos empleados deben ser de probidad acre-

ditada y tener los conocimientos suficientes para des-

empeñar cada cual su respectivo cargo , los cuales pa-

ra ser distinguidos deberían usar un sencillo uniforme,

y tener un reglamento que no presenta la comisión por

no ser objeto de este informe.

«Las habitaciones de estos empleados deben guar-

dar proporción con su cargo y estar situadas convenien-

temente en los diferentes departamentos de que cada

uno está encargado, procurando que la habitación del



gobernador ó inspector, alcaide y conserje ocupe elcentro del edificio para que, como encargados respec-tivamente de todas sus dependencias, puedan acudircon prontitud adonde sea necesaria su presencia
«Siguiendo, pues, el orden establecido por el Se

ñor Llorens, hemos manifestado nuestra opinión res-pecto á los diferentes extremos que contiene, refirién-donos solamente á la Casa de detención, ó llámesecárcel.
• «Pero como de hecho existen en el mismo edificiolos presidiarios destinados á los trabajos del Prado y pa-
seos públicos, y por la Real orden de 18 de Setiembrede 1831 se determina que en el mismo edificio para
cárcel se establezca también laCasa de Corrección re-
sulta que en aquel local deben y pueden establecerse
cómodamente ía Casa de detención (cárcel), la Casa de
Corrección y k Casa de fuerza, ó llámese presidio.

«Cuyos tres establecimientos, aunque contenidos en
un mismo edificio, deben estar separados entro sí, sin
que pueda haber lamenor comunicación ;pero dispues-
tas de tal forma las habitaciones de los jefes, que pue-
dan indistintamente vigilar la observancia de ios di-
ferentes reglamentos en cada uno délos departamentos.

"Así reunidos, los gastos de construcción serian
menores, la administración sería más económica, y
disminuiría notablemente lanómina de sueldos de em-
pleados, consiguiendo ademas gran facilidad en lains-
pección superior, y sobre todo que, reunidos en un so-o lugar los establecimientos simples y aflictivos, iasieyes y la administración de justicia criminal aparece-



cerian á los ojos de todos con el terrible, imponente y

majestuoso carácter que deben tener para producir to-
dos los efectos de que son capaces.

«Esta aserción no puede tenerse por quimérica, pues

está en la práctica.

«La Real Sociedad de prisiones de Londres ha se-

guido este camino con un gran aplauso, yel pían que

ha adoptado debe considerarse como el resultado de lo
mejor que se ha escrito y ejecutado en la materia, yel
producto de los trabajos, indagaciones, talento y ex-
periencia de sus dignos individuos.

«Todas las condiciones que pueden pedirse en una
prisión perfecta se bañan reunidas en él, ó dejan muy
poco que desear.

«Véase aquí :
«Es un edificio cuyos cuerpos ó partes principales

forman radios que parten de un centro común.

»Este centro está ocupado en sus diversos pisos con
las habitaciones del inspector, conserje, alcaide, ofici-
nas comunes á toda prisión, entre las cuales no debe
olvidarse las roperías y capilla ú oratorio.

«El gobernador ó inspector puede inspecionar des-
de su habitación los diferentes patios , tañeres y apo-
sentos y lugares de recreo, y trasportarse en un ins-
tante á cualquiera de sus partes.

«Los cuerpos principales del edificio dispuestos en
forma de radios están divididos en su longitud por una
pared medianera ; tienen dos fachadas iguales , ypre-
sentan dos divisiones, cada una de las cuales puede

contener una clase particular de presos.



«El espacio comprendido entre dos cuerpos de edi-
ficio, situado en los radios, está dividido por una pa-
red que parte del centro para ir á la circunferencia, y
ofrece á cada una de las divisiones de los presos un es-
pacio cerrado, pero no cubierto, ypor consiguiente bien
ventilado.

«La circunferencia del polígono está formada en
cada uno de los edificios situados en los radios por una
reja de hierro que, al mismo tiempo que cierra cada uno
de los patios , facilita el acceso del aire.

«En fin,el todo de estos edificios está circundado
de una cerca exterior compuesta de altas murallas, las
cuales, al mismo tiempo que impiden la vista, com-
pletan la seguridad.

«Este plan tiene, entre otras, la ventaja de poderse
ejecutar progresivamente , como se hizo en Ilchesters
esto es , construyendo primero los edificios que debe
comprender uno de los radios sin principiar otro hasta
que esté concluido el anterior. De este modo puede em-
plearse con ventajas conocidas la economía; y en bene-
ficiodéla administración, otra délas ventajas muy mar-
cadas que ofrece este nuevo método de construcción pre-
sentado por Mr.Cunninghan , es el de poder acortar ó
alargar los radios de que va hecha mención con pro-
porción á las cantidades disponibles que hayan de in-
vertirse, sin que obste la suspensión de la obra (si no
hubiese fondos para continuaría) para la seguridad de
los presos.

«Respecto á la fachada, diremos con el filantrópico
Howard, que la de una prisión ha de ser sencilla é im-



ponente , aconsejando tenga una inscripción significativa
como la de Roma ,en cuyo frontis se lee :

JUSTITLE ET CLEMENTLE

SlCURlORI AC MELIOR1 REORUM CUSTODIA

NOVUM CARCEREM.
Innocentiüs XPont. Max.

Possüit Anno Domine.— MDXLV.

No desmerece en nuestro concepto la inscripción
que se lee en el frontis déla Cárcel de Cádiz, que dice :

Odia el delito ,
Compadece al delincuente;

ni tampoco el siguiente dístico presentado por un li-
terato :

Aquí están los delincuentes ,
mientras falla la ley ser inocentes.

En la Sala de declaraciones pudiera ponerse

JUOICA ME ET D1SCERNE CAUSAM ME4M.

Júzgame y sea completa la, instrucción de mi delito

La justicia, la corrección, el ejemplo, la buena cus-
todia de los reos ,la satisfacción pública ,la seguridad
común ,el poder de los medios empleados interiormen-
te para obtener aquellos fines , la real munificencia
que sostiene tan grandes establecimientos, concilian-
do la severidad y el castigo con la reforma de los pe-



nados , todo proporciona materiales abundantes para

formar una inscripción análoga al objeto á que se des-

tina cada establecimiento, ó que fuese común á todos

si estuviesen reunidos

«Como la construcción de las cocinas no ofrece

grandes dificultades', sólo diremos que deben colocar-

se en parajes convenientes, separadas de las habitacio-

nes ysitios en que se reúnan los presos, empleando en

ellas materiales que estén libres de la acción del fue-

go, y construidas de modo que eviten todo recelo de

fuga, siendo sus dimensiones proporcionadas al núme-

ro de personas á cuya asistencia se destinen.

«Con iguales precauciones se construirán las can-

tinas, que por ningún motivo se colocarán dentro de

las prisiones, sujetando á los cantineros á reglamentos

severos para que, al mismo tiempo que presten un ser-

vicio á los aprisionados eviten los graves y trascen-

dentales males que causan los abusos introducidos en

esta clase de oficinas.

»Las paredes no han de ser tan altas que mtercep-

ten la libre comunicación del aire, aunque deben ser

lo bastante para quitar toda esperanza de evasión, con-

tribuyendo mucho á conciliar estos extremos la eleva-

da situación, aislamiento y despejado sitio ó lugar que

ocupa el edificio deí Saladero destinado para estableci-
penalB

ser enlosados con piedras na-

nas, lo que contribuye al mayor aseo y ofrece más se-

guridad, suprimiendo cuanto sea posible eluso de ma-
deras, opuestas á aquélla y propensas á fuegos.



«En los sótanos ó habitaciones subterráneas no se
construirá ningún género de prisión por ío expuesto
que es á enfermedades el uso de ellas, de loque presen-
ta un excelente ejemplo la Rusia, en cuyos Estados no
se ha hecho uso de semejantes prisiones nipara cala-
bozos, yno ha conocido la fiebre carcelera.

«Han de construirse celdillas separadas siquiera
para dormir, pues es cosa observada que la soledad y
el silencio hacen volver al más atrevido á la reflexión
y al arrepentimiento, á más de ser más remotos los
proyectos de escapar; pues el hombro aislado siente su
debilidad y no es emprendedor.

«Establecidas las prisiones bajo el método indicado
y dictando reglamentos oportunos ,de los que hay ex-
celentes modelos , que no presenta la comisión por no
ser de este lugar, se conseguirá el aseo y salubridad;
la ocupación, la separación y clasificación; la instruc-
ción, la disciplina yla inspección, contribuyendo al
logro de cuanto va dicho, no sólo laextensión del edi-
ficio, sino también su forma arquitectónica, de la que
depende el que la inspección pueda ejecutarse más 6
menos cómoda, económica y generalmente.

«Bajo estos principios, acomodados á los diferentes
establecimientos de seguridad ó detención, yá los pe-
nales por medio de prudentes y bien meditados regla-
mentos , se combaten la suciedad ó insalubridad la
ociosidad y sus perniciosos efectos ,la propagación del
mal que llevan consigo las reuniones , la ignorancia
los desórdenes de toda especie , las malas costumbres
en fin,que tanto ofenden á la moral cristiana.



«Tales son las ideas que sobre su cometido presenta

la comisión á V.E., que graduará con su alta penetra-
ción la bondad yexactitud de estos principios, ydeci-

dirá como siempre con sus superiores luces lo más útil
al mejor servicio del rey ybien de la humanidad.

«Madrid yDiciembre 6 de 1832 —Excmo, Sr.—Ra-

faelPérez de Guzman el Bueno. —Rafael de Goyri.»

Examinando detenidamente los anteriores docu-
mentos, dignos por más de un concepto de la conside-

ración general , repetimos que no puede comprenderse

cómo tan útil y humanitario pensamiento fué des-

virtuado en su desaroño por la escuela liberal, he-

redera del poder absoluto sin limitación de ningún

género.

Para probarlo, bastará decir que la cárcel actual,

en que se refundieron lade Villa antes citada y la de
Corte, con más el departamento de jóvenes, establecido

hasta 1852 en la calle del Amor de Dios, número 15,

cuarto principal ,no responde á ninguna de las nece-

sidades previstas ysabiamente indicadas en el anterior

informe.
Por el contrario , la cárcel del Saladero es la más

incómoda de cuantas se conocen, puesto que reúne to-

dos los inconvenientes que trató de salvar la referida
comisión , á ciencia ypaciencia de lanación ,que paga
un presupuesto de más de tres milmillones para aten-
der á las necesidades del Estado, representadas general-
mente por un numeroso ó inútilpersonal que consume
con despiadada ambición la parte mayor y más sana



de los productos , ó mejor dicho del sudor y lágrimas
del país entero.

Desgraciadamente hemos venido, de proyecto en
proyecto ,á caer en la perturbación más completa y en
el enmarañado terreno de las teorías irrealizables ,por
cuanto los pareceres se hallan divididos, sin tenden-
cias á unirse por beneficiar á lahumanidad , que sufre,
calla y espera su regeneración de los mismos para quie-
nes suda y se afana un dia y otro dia, un mes yotro
mes, un año y otro año.

Entremos, pues, en la descripción de la mencio-
nada cárcel, y se verá que en nada exageramos.

Ypara que este examen sea más rápido, menos in-
cómodo ydesde luego más exacto, vamos á hacerlo por
el mismo orden que lo anunciamos en el prospecto,
único medio de que despierten el ínteres general las
noticias que hemos podido reunir acerca de todos y
cada uno de los departamentos, de todas y cada una
de las costumbres, de todos y cada uno de los vicios
que la ley almacena en aquel vasto cementerio de
vivos.

La Portería.— Quizá sea este el mejor local del edi-
ficio,atendido su objeto, si bien no tiene ninguna de
las condiciones que debia reunir para evitar la confu-
sión en las horas de entrada pública , y especialmente
los dias festivos.

ElPortero de golpe.— Las atribuciones de este fun-
cionario y la responsabilidad que pesa sobre él son de
tal magnitud, que puede asegurarse tiene en sus ma-



nos , casi por completo , la tranquilidad de un pueblo
entero.

ElAlcaide.—En la antigüedad el oficio de alcaide
era de propiedad particular— como sucedía con las es-
cribanías— pudiendo los interesados enajenarlo, ceder-
lo, traspasarlo ó arrendarlo ,sin más limitación nires-
ponsabilidad que la prevenida por las leyes en los con-
tratos particulares.

Muchas fueron las disposiciones que desde elaño 1519
se venían dictando para evitar los abusos que come-
tían estos funcionarios, exigiendo á los detenidos ó pre-
sos derechos ygabelas que les obligaban á pagar , sin
consideración de ningún género, ío cual dio motivo á

que D. Gabriel de Nevares , procurador del número de
esta viña yde los pobres de la Cárcel Real de ella, pro-
dujese en 1687 la siguiente queja:

«D. Gabriel de Nevaros, etc.— Ante V. A. parezco
por vía de remedio , ó en la forma que más haya lugar,
y digo :Que en el tiempo que he sido tal procurador
de pobres he experimentado, como es notorio, los ex-
cesivos gastos ynecesidades que pasan los pobres pre-

sos en el tiempo que les dura su prisión, y cuando juz-

gan tener alivio, cuando llega el caso de su soltura,

se hallan con el inconveniente que se deja considerar
de los muchos yexcesivos gastos que se les piden, que

éstos son de tal calidad , que les precisa , por no tener
remedio de que valerse ,ni persona que les socorra por
haberlo hecho en el tiempo que están presos , á que-
darse en la prisión en que se hallan, pereciendo de
hambre, sin embargo de que se les mande soltar por



la causa principal por que lo están , aunque sea puerta
afuera, como asimismo es notorio y también lo es de
que cuando hay algún preso por estas deudas, se le
agracia con prisiones de calidad, y que para redimir
esta vejación, si los bienes que tienen son equivalen-
tes para pagar la deuda contraída con el alcaide les
obliga á venderlos por la mitad de lo que valen, y
cuando llegan á ajustar la cuenta principal no tienen
de qué valerse y se quedan pereciendo en dicha cárcel,
convertidos en pobres de solemnidad.

«Y asimismo con las personas que dejan detenidas
en dicha cárcei, aunque no lleguen á sentarlos por
presos les llevan los mismos derechos que si lo estuvie-
ran, en lo cual se sigue grave perjuicio á los dichos
presos.

«Para remedio de lo referido acudo á V.A. á quien
suplico que en consideración de lo contenido en este
pedimento, y para evitarlo, se sirva mandar se fije
arancel en dicha cárcel y á la puerta de ella , de los
derechos que el alcaide , sus porteros ydemás personas
que están á su mandado , deben llevar á dichos presos
con distinción y claridad ;y en cuanto á las prisiones,
para que no so agrave lade ninguno que estuviese pre-
so, por lo que toca á negocio civilcomo al que lo está
por causa criminal, y á los que estuviesen por deteni-
dos no se les lleve derechos algunos , puesto que no
tienen causa para ello, para que por este medio , los
presos y personas que solicitan su soltura , sepan los
derechos que deben pagar; y asimismo , que se decla-
ro que los presos que en las visitas que se hacen en di-



cha cárcel , siendo mandados soltar puertas afuera no
se les lleve derechos algunos ,ni se les detenga por el
alcaide ni sus empleados ,que ademas ser esto por el
alivio de los pobres , es justicia que pido, etc.=GabrieI
de Nevares.»

Inmediatamente después se mandó formar y se for-
mó un arancel que limitase las facultades concedidas
hasta entonces á los alcaides y colocase á los presos en
condiciones más ventajosas y desde luego más dignas,
según su clase , delito ycondición.

Ápesar de esto ,los abusos continuaron hasta qué
en 1736 la Sala de Alcaldes volvióá dictar nuevas dis-
posiciones, entre las que merece especial mención el
Reglamento formado para el mejor régimen y servicio
interior de las cárceles de Madrid.

Nuevos abusos y nuevas quejas movieron al Conse-
jo Supremo de Castilla en 1832 á introducir las refor-
mas que creyó prudentes en los*aranceles y reglamen-
tos , obligando á los alcaides ydemás empleados del ra-
mo á rendir cuentas á la superioridad.

Posteriormente , y cuando parecía que las ideas li-
berales habian logrado inocular su poderosa savia en
el corazón de los funcionarios públicos, un nuevo he-
cho vino á destruir esta creencia y á justificar una vez
más de cuánto son capaces los hombres á quienes do-
mina la ambición. y el excesivo amor al dinero.

El 8 de Enero de 1846 ,D. Cayetano Juan Rubio?
preso en la Cárcel de Corte ,por sí y á nombre de sus
compañeros de alcaidía alta denunció la funesta yre-



lajada conducta del alcaide Isidro González, y «los
abusos, estafas, monopolios, socaliñas y continuas em-
briagueces del mismo.»

Por auto de 12 del mismo mes se mandó por el juez
D.Benito Serrano y Aliaga que se ratificase el D. Ca-
yetano en su denuncia, especificando ademas la clase
y entidad de los abusos á que se referia.

Practicada esta diligencia yrecibida declaración al
denunciador, manifestó, entre otras cosas, «que los ta-
les abusos consistían en estafar á los presos que se ha-
llaban en los calabozos deí patio, á quienes por sólo
hablar con sus mujeres les concedía el alcaide la gra-
cia de salir de la empalizada (lo cual estaba prohibido),
por medio de unas papeletas autorizadas y que expe-
dían sus dependientes más allegados , recibiendo can-
tidades por ellas ; en permitir á otros la salida fuera del
establecimiento ; en consentir mujeres dentro del cuar-
to de un preso á horas extraordinarias, estándole pro-
hibido.»

Para justificarlo debidamente citó los nombres de
los que podían servir de testigos.

Estos declararon inmediata y sucesivamente ser
cierto cuanto habia manifestado el referido D. Caye-
taño

Recibida la oportuna declaración en 27 de dicho
mes de Enero al mencionado alcaide , no pudo negar
los hechos ni justificar su conducta, viéndose obligado
el juez á dictar auto de prisión contra aquél y mandar
que fuera conducido á la Cárcel de Villa.

Terminado el proceso, instruido con una exactitud



y precisión admirables ,el Sr. D. José Morphy, magis-
trado honorario de la Audiencia de Albacete y á la sa-
zón juez de primera instancia en esta corte, condenó
al D. Isidro González en la prisión sufrida y en las cos-
tas ,apercibiéndole para lo sucesivo ,lo cual prueba la
criminalidad del acusado ,al par que la benignidad del
tribunal.

Este y otros casos de igual naturaleza anteriores y
posteriores decidieron al gobierno á confiar el cargo de
alcaide á personas de su confianza.

Sin embargo, muchos de los que han venido des-
empeñándolo ,dominados por un fanatismo político in-
disculpable, si no abusaron de los desgraciados que te-
nían bajo su custodia en lo respectivo á intereses, no
hicieron lo mismo respecto al tratamiento yconsidera-
ciones que se deben á todo el que pierde la libertad, y
especialmente á los que se hallan detenidos ó presos por
cuestiones políticas.

En tal estado llegó la Revolución de Setiembre, y
después de un imparcial y maduro examen se acordó
confiar el referido puesto á una persona de reconocida
probidad y de señalados servicios á la causa de la li-
bertad, recayendo la elección en el honrado ,leal yde-
cidido patricio D. José María Ruiz y Reberte ,que viene
desde entonces desempeñando la alcaidía con un celo
digno del mayor elogio, como lo prueba una de sus
primeras disposiciones, aceptada y aplaudida por cuan-
tos sabían apreciar su verdadero valor.

Esta fué la de mandar que la oficina estuviese abier-
ta y servida lo mismo de dia que de noche, evitando



de este modo ios perjuicios que venían irrogándose á
los detenidos ó presos fuera de las horas señaladas has-
ta entonces para la toma de partida.

Otro hecho que no debemos olvidar, si bien ajeno
á la dirección del establecimiento , yque merece espe-
cial mención, no ya por lo que interese alD. José Ma-
ría Ruiz, sino porque nos hemos propuesto dar á cono-
cer cuanto puede ser útilysirva do enseñanza á la hu-
manidad, fué la causa instruida contra dicho señor,
basada única y exclusivamente en una infame y vil
delación.

Bien quisiéramos disponer del espacio suficiente
para insertar íntegro el proceso , por la malvada astu-
cia con que está instruido ;pero habremos de renunciar
á ello, concretándonos á reproducir eí dictamen fiscal
y la defensa, en cuyos documentos hallarán nuestros
lectores retratado un sistema completo de procedimien-
to moderado-absolutista.

DICTAMEN FISCAL.

«El promotor fiscal ha visto con imparcial ydeteni-
do examen la presente causa contra José María Ruiz y
consorte, por el delito de rebelión contra el régimen
de gobierno constituido ,ypor loque del proceso resul-
ta, dice :Que con noticias más ó menos fidedignas que
el Excmo. Sr. Gobernador civilde laprovincia tenía de
la conspiración que para cometer el delito de que se
trata se fraguaba en la casa habitación del procesado



José María, sita en la calle de la Magdalena, núm. 38
en un cuarto interior del piso bajo, dispuso yordenó
aquella autoridad se verificase un escrupuloso recono-
cimiento, que se verificó en la tarde del 21 de Enero
de este año por los inspectores de vigilancia D. Ansel-
mo de Cruz, D. Francisco Pardo y D. Rafael Gainza,
en la expresada habitación y sus inmediatas, dando
por resultado el hallazgo de los papeles , documentos y
demás efectos que constan del inventario que figura
por cabeza de autos, de los que á su tiempo nos iremos
ocupando.

«Semejante descubrimiento revela ya desde luego
y á primera vista la existencia de un plan revolucio-
nario y trastornador del orden establecido, revela un
propósito de manifiesta hostilidad contra el gobierno
para derrocar tirando á pique las instituciones que nos
rigen, por medio de una rebelión siempre sangrienta
y desastrosa, y revela, en fin, la existencia de una
conspiración naciente cuya trama infernal ha podido
á tiempo descubrirse, atajando en su carrera las funes-
tas consecuencias de sus agigantados pasos, cuyas
anárquicas y antisociales tendencias se descubren muy
á las claras y dan á conocer el espíritu de esos cuader-
nos y folletos , que con las proclamas impresas hasta el
número de cinco resmas, en cuartillas, dirigidas á los
soldados del ejército, con ese catecismo ó cartilla de-
mocrática y los demás papeles, listas, recibos y armas
que también se encontraron, forman, á no dudarlo, los
miserables y repugnantes trofeos de esa maquiavélica
y por fortuna descubierta conspiración.



«Empero ¿se limitan á esto solo los criminales he-

chos cuya persecución nos está encomendada en des-
agravio de la ley yde la sociedad , que tan inicuamen-

te se pretendía trastornar por los autores de esta cons-

piración? ¿Es que por ventura no ha salido de la esfera
de proyectos yplanes más ó menos discutidos yprepa-
rados en el seno de una sociedad secreta ó club demo-
crático, cuya ejecución no se ha realizado, ysin tras-
pasar los límites de la conspiración para cometer el de-
lito?.... Ciertamente que nó, pues que por encima de
esos criminales proyectos descuella y levanta la cabeza
la realización de un hecho palpable y manifiesto yno
menos criminal que la simple ysola conspiración para
cometer el delito que por esta causa se persigue.

«Esas proclamas, que con más ó menos profusión se
han repartido ycirculado en los cafés y algunos cuar-
teles de la capital , según aparece de las comunicacio-
nes oficiales de los excelentísimos señores gobernador
civilde la provincia y capitán general, folio219 y244
y 259; esas proclamas, en las que ,á nombre de un go-
bierno provisional que se habia de constituir por los
rebeldes ó autores de la conspiración , se ofrece y esti-
mula á los soldados, excitándolos á rebelión , su eman-
cipación con la licencia absoluta y una pensión ó ren-
ta vitalicia de dos reales diarios para ayudar á su sub-
sistencia; con más el uso del fusilpara defender su ca-
sa y las instituciones de su gobierno ideal , ¿ no son por

ventura un medio ,y acaso el más poderoso , de seduc-
ción á las tropas para cometer el crimen que se persi-
gue y castiga por el artículo 183 del Código penal?....



¿No ofrecen también cuando menos el grave mal y
funesta doctrina que conduce directamente á relajar la
subordinación y disciplina del ejército, que cuando se

introduce en sus filas es por desgracia en el dia la
gangrena de la sociedad ,tan combatida por ese cáncer
revolucionario?

«Y si pues esto es tan cierto , ¿habrá necesidad de

encarecer la importancia ó inexsusable precisión de re-

primir y castigar con todo el rigor inexorable de la

ley tamaños delitos? No á la verdad.

»Ya pues que hemos demostrado la procedencia de

los hechos punibles que arroja el proceso, volveremos

á ocuparnos de la historia de su descubrimiento ,para

venir después en conocimiento de sus agentes , ya que

desgraciadamente no sea posible conocer á los princi-
pales autores de tan inicua trama.

»En la propia habitación de José María Ruiz se

encontraron el cachorrillo cargado ybastón de estoque

que se reseñan al folio160 de autos, una carta sin fir-

ma fecha en Ávila, que ha sido reconocida por aquél,

como de D. Santiago Pérez, procesado también por esta

causa, y utía nota con el nombre de Doña Eugenia

Martín, calle del Carmen, núm. 7, en Ávila, que son

las señas de la casa donde habian de dirigir las cartas

y encargos al coronel retirado D. Santiago Pérez, des-

terrado en aquella ciudad por la autoridad del goberna-

dor civilde esta provincia; asimismo se encontró un

gorro de bayeta con borla de seda verde, una lista pa-

ra socorrer á un desgraciado , D. Ignacio Escobar, que

con el número 5.° ocupa el folio 22, un cuaderno que



se titula Catecismo 6 Cartilla Democrática , con un

pliego de ocho caras en litografía que es parte ó conti-

nuación del anterior, yfiguran con los números 1y3,

folio10 y13, y por último'una caja de pistones de fu-

sil, según todo aparece de la declaración. del inspector

Cruz , folio 203 , por quien se hizo este reconocimien-

to ante el procesado.
«Con estos datos y antecedentes procedió el ins-

pector á su detención , continuando el reconocimiento

en las otras habitaciones del pasillo que están inme-

diatas y enfrente á ladel José María ,de que nos vamos

ocupando, por los otros dos inspectores referidos, que

quedaron en observación en tanto que aquél conducía
al Gobierno Civilal detenido Ruiz, y daba cuenta al

gobernador del resultado de aquella primera parte del

reconocimiento ordenado por su autoridad.

«Más fecundo en resultados todavía el que se prac-

ticaba por los inspectores Pardo yGainza en los cuar-

tos fronterizos y contiguos al del zapatero Ruiz , ofre-

ció el encuentro , en uno de éstos ,de tres cuadernos ó

folletos impresos , que se titulan Cuatro palabras al

pueblo en la agonía de los tiranos el primero ,que con

el número 12 ocupa el folio 31 y siguientes ; Una bo-

da en el infierno , el que con elnúmero 13 figura al fo-

lio 64 y siguientes ;y Losperiodistas asesinos ó la víc-

tima de la libertad, que con el número 14 es incipien-

te al folio 105; los cuales fueron ñauados entre ó sobre

un montón de escombros que habia en la indicada ha-

bitación ó cuarto inhabitado , con más unas listas ma-

nuscritas que contenían varios guarismos y nombres



y conceptos diferentes, que son las que con los núme-
ros 8.°, 9.° y 10.° aparecen á los folios 26 ,27, 28 y29
vueltos. En este mismo montón de escombros ,ydebajo
de los folletos ylistas anotados , á una vara de profun-
didad, se encontraron también cinco resmas de procla-
mas impresas en cuartilla que ,dirigidas á los soldados

y excitándoles á la rebelión é indisciplina , según he-

mos indicado anteriormente ,concluyen con el grito
de «Viva la libertad! Viva la patria!» y de las que se

han traído á los autos dos ejemplares, que con los nú-

meros 6 y 7 figuran á los folios 24 y 25, iguales y

exactas de todo punto á las remitidas por el excelentí-
simo señor capitán general y gobernador civil, como
de las que han circulado por los cafés y cuarteles de

esta capital, de las que ya ligeramente nos hemos ocu-

pado ,y cuya igualdad yexactitud ha sido reconocida
por los maestros del arte de imprimir, folio 251.

«Halláronse ademas en el mismo local un fusil y

una escopeta detras de unas puertas que habia en" un

rincón ,y en el otro cuarto próximo á éste ,en el pasi-

llointermedio entre los dos patios de la casa, unas cuan-

tas proclamas (de 20 á 30) iguales á las primeras ,con

más cuatro llaves y un puñal -bayoneta que también

se reseñan al folio 160 y se encontraban ocultas en un
agujero cubierto con paja, de la que parece había allí
guardado anteriormente.

«No concluyen aquí empero los reconocimientos
practicados en la misma casa de orden del gobernador,
nimenos aun los resultados obtenidos por ellos después
de algunos dias ocupados en esta faena.



«Pasado el primer patio de la casa y ya dentro del
segundo ,que está separado de aquél por el pasillo in-
termedio , se encuentran tres cuadras más ó menos es-
paciosas yuna cochera que tiene su entrada ypuertas,
que dan á la calle de la Rosa, paralela á la de la Mag-
dalena, y á espaldas de la casa núm. 38, donde allado
está el teatro de Variedades. Fueron estos diferentes
departamentos objeto no menos principal de los poste-
riores reconocimientos que el gobernador tenía ordena-
dos ,aunque sin fruto alguno, hasta que el dia 9 de Fe-
brero ei inspector Gainza dispuso que el carpintero Fe-
liciano Moya, que leacompañaba, derribase una reja no
muy fuerte que estaba clavada ó embutida en un traga-
luz redondo, como de dos á tres pies de diámetro ,que se
veia en la pared del patio segundo que da frente á su
entrada y'habitacion de José María Ruiz, y como á los
cuatro ó seis pies de elevación, y penetrando por aque-
lla claraboya uno de los guardias urbanos que asistían
al reconocimiento, descubrió un reducido local ó pasillo
en que habia empotradas dos tinajas á derecha é iz-
quierda, tras de las cuales y en un rincón se encontra-
ron 25 bayonetas, 1canana, 28 fusiles nuevos en buen
estado de conservación y dos carabinas, una espada
de caballería, seis vainas de bayoneta, 497 cartuchos
de fusil, 112 balines sueltos ,ypor último una pisto-
nera llena de pistones.

«Tal es la historia de los hechos que dan á conocer
de una manera bien clara y ostensible por cierto la
existencia de una conspiración en sentido demócrata
y antisocial, cuyo descubrimiento debe su origen á ese


